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Bachelet a la ONU:
¿Una jugada de póker?

Iris Boeninger
Economista y exembajadora

Algunos han calificado como una jugada inteligente, incluso
brillante, la decisión de Gabriel Boric de presentar la candi-
datura de la expresidenta Michelle Bachelet a la Secretaría
General de Naciones Unidas, asegurando previamente el
apoyo de países relevantes como México y Brasil. Pero cabe

una pregunta incómoda: ¿ Inteligente para quién? Desde luego, no para
Chile.

Una candidatura de esta naturaleza exige algo más que respaldos exter-
nos, exige legitimidad interna. Cuando un país postula a una figura a un
cargo de esta magnitud, el consenso transversal no es un adorno diplo-
mático, es la base de su credibilidad. Los procedimientos importan tanto
como los nombres; se requiere consultas internas amplias, coordinación
con el gobierno entrante y una estrategia diplomática de largo plazo. Go-
bierno y oposición deben respaldarla como política de Estado, no como
la última jugada de un mandato que se extingue. La fortaleza de una pos-
tulación no radica solo en la trayectoria de la persona propuesta, sino en
la señal institucional que entrega el Estado que la respalda. Solo así se
proyecta continuidad y confiabilidad ante la comunidad internacional.

Ese consenso, además, no podía darse por supuesto. Michelle Bachelet
es una figura de relevancia internacional, pero en la política chilena no
ha sido un factor de unidad transversal en los últimos tiempos. Su lide-
razgo ha estado asociado a adhesiones intensas y también a divisiones
profundas. Pretender que su nombre ordenaría un respaldo unánime sin
un trabajo político previo interno es desconocer esa realidad.

Se optó por conversar hacia afuera y dejar el debate hacia adentro para
después, o para nunca. Más que fortalecer la postulación, se instala la
sospecha de instrumentalización política doméstica justo cuando se re-
quería despejar cualquier sombra.

La política tiene una doble obligación de ejemplaridad. Primero, por-
que su ausencia erosiona la confianza ciudadana en las instituciones. Se-
gundo, porque las élites marcan estándares de conducta que se irradian
al resto de la sociedad. Cuando se relativizan las formas en decisiones de
alto interés nacional, el mensaje es que los procedimientos y los consen-
sos son secundarios frente a la conveniencia del momento.

Chile ha construido durante décadas una reputación de responsabili-
dad institucional, diálogo entre gobiernos salientes y entrantes, y manejo
cuidadoso de políticas que trascienden un período presidencial. Esa cul-
tura de Estado es un activo estratégico. Debilitarla por apuro o cálculo es
un costo que el país paga mucho después de que la coyuntura política ha
pasado.

Este episodio revela, además, la dificultad de construir consensos
internos incluso en materias que exigen altura de miras. Y si no somos
capaces de acordar una estrategia común para representar al país en el
escenario internacional, ¿cómo enfrentaremos unidos los problemas ur-
gentes que afectan a los chilenos?

En ese sentido, las formas no son un detalle, son parte del fondo. Cuan-
do se debilitan las formas, se debilita el Estado. Y eso, al final, lo pagan
los ciudadanos.

La pregunta incómoda
sobre Bachelet y
Naciones Unidas
Álvaro Pezoa
Director Centro Ética y Sostenibilidad Empresarial
ESE Business School, Universidad de los Andes

E1 gobierno ha decidido promover a Michelle Bachelet como
candidata a la Secretaría General de Naciones Unidas. La
pregunta que debiéramos hacernos al respecto no es si ella
tiene trayectoria internacional -la tiene-, tampoco si sería
un hito que una chilena accediera a este sitial de visibilidad

internacional -lo sería-, sino si su desempeño político y su marco de
ideas justifican que Chile impulse su nombre para encabezar el prin-
cipal organismo multilateral del mundo.

La respuesta, mirando con honestidad sus gobiernos -especialmen-
te el segundo, donde Bachelet intentó hacer lo que realmente quería-,
es incómoda pero clara.

Entre 2014 y 2018, Chile experimentó un ciclo de reformas ambi-
ciosas, mal diseñadas y peor ejecutadas. Bajo la promesa de mayor
igualdad y justicia social, se impulsaron cambios estructurales en
educación, tributación, trabajo y política institucional que termina-
ron debilitando el crecimiento, erosionando la confianza y entregan-
do el peor resultado económico de los últimos 35 años.

El problema no fue solo de implementación. Fue, sobre todo, de
ideas. Primó una visión que desconfiaba del crecimiento económi-
co, relativizaba la inversión privada y asumía que el desarrollo podía
imponerse por decreto. Las consecuencias están a la vista: caída sos-
tenida de la inversión, reducción del crecimiento, estancamiento del
empleo y un clima de incertidumbre que Chile aún no logra revertir.

En educación, se sacrificó calidad y libertad en nombre de consig-
nas. En tributación, se aprobó una reforma que hizo más complejo
el sistema, afectó a las pymes y recaudó menos de lo esperado. En el
ámbito laboral, se rigidizó el mercado sin mejorar sustantivamente la
protección de los trabajadores. Y en lo político, se debilitó la credibi-
lidad de las instituciones, abriendo paso a una polarización que ha
dañado gravemente el funcionamiento del sistema.

¿Es este el legado que Chile quiere proyectar al mundo? ¿ Tiene
sentido promover para la Secretaría General de la ONU a una figura
directamente responsable de un ciclo de reformas que fracasaron en
sus propios objetivos y cuyos costos aún seguimos -y seguiremos- pa-
gando?

La ONU atraviesa hoy una profunda crisis de legitimidad y efica-
cia. Requiere liderazgo, capacidad de gestión, realismo político y una
comprensión lúcida de cómo las buenas intenciones pueden producir
malos resultados si no están ancladas en propuestas sólidas. No basta
con un discurso bienintencionado ni con credenciales simbólicas.

Promover a alguien que encabezó un gobierno marcado por impro-
visación, resultados mediocres y un deterioro evidente de indicadores
clave no fortalece la posición internacional de Chile. Exportar lideraz-
gos también implica exportar ideas. Y la pregunta de fondo es obvia:
¿queremos que Chile sea visto como el país que propone al mundo un
conjunto de políticas que, en casa, demostraron ser un fracaso?

A veces, la mejor contribución internacional es la honestidad con la
propia historia reciente.

ESPACIO ABIERTO

Piel de oveja

Javier Sajuria
Profesor de Ciencia
Política Queen Mary
University

En la campaña, conocimos a un José An-
tonio Kast distinto al de 2021. El Kast de

2025 hablaba de emergencia y ponía el
foco en la inmigración y la delincuencia.
Le hizo el quite a cualquier tema que le

había hecho daño electoral en 2021: aborto, dere-
chos de minorías, apología a la dictadura. Nada de
eso estuvo en la campaña y no fue necesario. Para
ello, se inventó a su propio sparring: Johannes Kai-
ser. En todos aquellos temas que le eran incómodos
o impopulares, Kaiser ocupó un rol útil a la agenda
de su sector, alimentando los prejuicios y promo-
viendo ideas autoritarias. Kast, en cambio, se vis-
tió de piel de oveja, incluso al punto que muchos

en su sector empezaron a dudar de su perte-
nencia a la ultraderecha. Pero para su tranqui-
lidad, pareciera que a Kast le basta pisar suelo
extranjero para mostrar sus verdaderos colores.
Primero fue la visita a El Salvador y las reunio-
nes con Bukele. La fascinación que le provoca
al Presidente electo y su equipo visitar a líde-
res autoritarios solo es comparable con su ca-
riño por visitar cárceles. Poco les importa que
Bukele haya forzado a su Congreso a pasar sus
leyes a punta de armas, o que haya procedido
a postularse a un tercer período a pesar de que
la Constitución lo prohibiese. Si el escenario
fuera al revés, con un Presidente electo de iz-
quierda visitando a un líder autoritario de su
sector, estaríamos rasgando vestiduras. Pero no,

la piel de oveja de Kast le permite ciertos lujos.
De ahí, partió en peregrinación a Europa, a ver
al líder de su red global(ista) de líderes de ul-
traderecha: Viktor Orbán. En el camino, pasó
a buscar al líder del partido de ultraderecha
española, Vox; el mismo partido que denigra
a sus socios de la derecha llamándolos cobar-
des, que promueve la eliminación de derechos
de las comunidades LGBTQ, o que se opone al
aborto. Todos temas en los que Kast hábilmente
calló durante su campaña a La Moneda, pero
en las que Kaiser le sirvió como fiel escudero.
Orbán no es cualquier líder. Se ha convertido

en un verdadero maestro para las nuevas ge-
neraciones de la ultraderecha, entre las que se
cuentan Kast, Milei, Abascal y, según algunos,
Trump. Desde que asumió el poder en Hun-
gría, Orbán ha destruido la democracia de su
país. Intervino las cortes para quitarles inde-
pendencia; ha usado a la fiscalía y los órganos
jurisdiccionales para perseguir a sus oposito-
res (algo que, sin duda, aprendió de Putin); ha
sido deferente con Rusia al mismo tiempo que
ese país invade a Ucrania y amenaza a Europa.
Pero, sobre todo, Orbán ha ocupado su plata-
forma para promover un movimiento interna-
cional de limitación de derechos humanos y
de valores democráticos. Fue él mismo quien
ungió a Kast y lo puso a cargo de la Red de Va-
lores Políticos (Political Values Network) entre
2022 y 2024, promoviendo todas esas ideas que
no se atrevió a decir en campaña. Como corres-
ponde a un buen estudiante, Kast viajó a agra-
decerle a su maestro toda la ayuda prestada.
En su visita a Europa, Kast dio un discurso en
que dijo todo lo que repetía en 2021, pero que
no se atrevió a decir en 2025: atacó al feminis-
mo, a la defensa del medioambiente, y a quie-
nes denuncian sus posturas autoritarias. Habrá
que ver si de vuelta en Chile se vuelve a poner el
traje de oveja, o si solo se lo saca cuando le toca
rendir cuentas a sus amigos en el extranjero.
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